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RESUMEN
La creciente complejidad de los problemas 
nacionales en Bolivia, como la brecha digital, 
la desigualdad educativa, la dependencia 
tecnológica y la vulnerabilidad ambiental, 
evidencia la insuficiencia de los enfoques 
disciplinares aislados. Frente a ello, este 
artículo propone la transdisciplinariedad como 
marco epistemológico y metodológico para 
integrar la Ingeniería de Sistemas y las Ciencias 
Sociales en proyectos de desarrollo nacional. La 
metodología empleada corresponde a un análisis 
teórico-reflexivo sustentado en la experiencia 
práctica del autor en investigación e innovación 
académica.

El sustento teórico se apoya en Basarab 
Nicolescu, con los conceptos de niveles 
de realidad y lógica del tercero incluido; en 
Edgar Morin, con la teoría de la complejidad, el 
diálogo de saberes y la auto-eco-organización; 
y en Manfred Max-Neef, con su enfoque de las 
necesidades humanas fundamentales. Los 
hallazgos revelan beneficios como la creación 
de soluciones sostenibles y contextualizadas, 
y obstáculos vinculados con diferencias 
metodológicas, resistencia institucional, falta 
de incentivos y limitaciones en la legitimidad 
académica de la investigación transdisciplinar.

PALABRAS CLAVE
Transdisciplinariedad, Ingeniería de Sistemas, 
Ciencias Sociales, Complejidad, Desarrollo 
Nacional.

ABSTRACT
The growing complexity of national problems in 
Bolivia, such as the digital divide, educational 
inequality, technological dependence, and 
environmental vulnerability, highlights 
the inadequacy of isolated disciplinary 
approaches. In response, this article proposes 
transdisciplinarity as an epistemological and 
methodological framework for integrating 
systems engineering and social sciences 
into national development projects. The 
methodology used corresponds to a theoretical-
reflective analysis based on the author’s 
practical experience in academic research and 
innovation.

The theoretical basis is supported by Basarab 
Nicolescu, with the concepts of levels of 
reality and third-included logic; Edgar Morin, 
with the theory of complexity, the dialogue 
of knowledge, and self-eco-organization; 
and Manfred Max-Neef, with his approach to 
fundamental human needs. The findings reveal 
benefits such as the creation of sustainable and 
contextualized solutions, and obstacles linked 
to methodological differences, institutional 
resistance, lack of incentives, and limitations 
in the academic legitimacy of transdisciplinary 
research.

INTRODUCCIÓN
La transdisciplinariedad surge como una 
respuesta crítica a las limitaciones del 
pensamiento disciplinar fragmentado. En 
contraste con la multidisciplinariedad e 
interdisciplinariedad, este enfoque busca 
superar las fronteras tradicionales del 
conocimiento, generando un espacio integrador 
que vincule lo técnico, lo cultural y lo social. 
En el contexto boliviano, caracterizado 
por la diversidad cultural, la desigualdad 
socioeconómica y estructuras institucionales 
rígidas, la transdisciplinariedad se presenta 
como un marco estratégico para la investigación 
y la innovación. Este artículo explora sus 
fundamentos epistemológicos y su aplicación 
práctica en la interacción entre Ingeniería de 
Sistemas y Ciencias Sociales, con el fin de 
demostrar cómo este enfoque contribuye a 
diseñar soluciones más inclusivas, pertinentes 
y sostenibles.

INTRODUCTION 
Transdisciplinarity emerges as a critical 
response to the limitations of fragmented 
disciplinary thinking. Unlike multidisciplinarity 
and interdisciplinarity, it seeks to transcend 
traditional boundaries of knowledge, creating 
an integrative space that connects technical, 
cultural, and social dimensions. In Bolivia, 
marked by cultural diversity, socioeconomic 
inequality, and rigid institutional structures, 
transdisciplinarity becomes a strategic 
framework for research and innovation. This 
article explores its epistemological foundations 
and practical applications in the interaction 
between Systems Engineering and Social 
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Sciences, highlighting its potential to generate 
inclusive, context-sensitive, and sustainable 
solutions.

PALABRAS CLAVE
Transdisciplinariedad, Complejidad, Ingeniería 
de Sistemas, Ciencias Sociales, Desarrollo 
Nacional

KEYWORDS
Transdisciplinarity, Complexity, Systems 
Engineering, Social Sciences, National 
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BASES EPISTEMOLÓGICAS
La epistemología de la transdisciplinariedad 
surge como una respuesta crítica a los límites 
de los paradigmas disciplinares tradicionales, 
los cuales tienden a fragmentar la realidad en 
compartimentos estancos. Basarab Nicolescu 
(1996) señala que la transdisciplinariedad no 
debe confundirse con la interdisciplinariedad 
o la multidisciplinariedad, puesto que 
mientras estas últimas se limitan a establecer 
puentes de colaboración entre disciplinas, 
la transdisciplinariedad busca superar las 
fronteras disciplinarias para generar un nuevo 
espacio de conocimiento en diálogo con la vida, 
la cultura y la sociedad.

Su pertinencia no se limita a un ejercicio teórico, 
sino que responde a los desafíos concretos 
que enfrentan sociedades como la boliviana, 
caracterizadas por su diversidad cultural, 
territorial y económica. Este sustento teórico se 
organiza en cuatro apartados clave:

•	 Niveles de realidad

•	 Lógica del tercero incluido

•	 Complejidad y diálogo de saberes

•	 Aplicación al contexto boliviano.

1. Niveles de Realidad

Basarab Nicolescu (1996) establece como 
primer pilar de la transdisciplinariedad la 
noción de niveles de realidad, entendidos 

como estratos ontológicos que no pueden 
reducirse unos a otros ni explicarse desde una 
sola disciplina. A diferencia del reduccionismo 
clásico, que intentaba explicar la totalidad de 
los fenómenos desde una perspectiva única, la 
transdisciplinariedad reconoce que cada nivel 
posee leyes, estructuras y fenómenos propios.

En el ámbito de la Ingeniería de Sistemas, 
los algoritmos, redes y estructuras digitales 
constituyen un nivel de realidad caracterizado 
por su formalización y capacidad predictiva. Sin 
embargo, la manera en que estas tecnologías 
son adoptadas y resignificadas en comunidades 
rurales o urbanas bolivianas responde a un nivel 
distinto, vinculado con factores culturales, 
sociales y políticos (Nicolescu, 2014). Así, 
un mismo dispositivo tecnológico puede 
representar eficiencia en un entorno urbano 
y exclusión en un entorno rural sin acceso a 
conectividad.

Este principio rompe con la visión hegemónica 
del conocimiento disciplinar y obliga a 
diseñar marcos de análisis que contemplen 
simultáneamente la dimensión técnica y la 
social. Según Morin (2001), esta perspectiva es 
imprescindible para enfrentar la complejidad del 
mundo contemporáneo, donde los fenómenos 
se entrelazan y no pueden entenderse en 
aislamiento.

2. Lógica del Tercero Incluido

Otro aporte fundamental de Nicolescu es 
la lógica del tercero incluido, que desafía el 
principio clásico de no contradicción: “A es A, 
A no puede ser no-A”. En cambio, la lógica del 
tercero incluido sostiene que puede existir un 
tercer término, T, que es simultáneamente A y 
no-A, dependiendo del nivel de realidad en el que 
se sitúe el observador (Nicolescu, 2002).

Este principio tiene gran relevancia en la 
interacción entre Ingeniería de Sistemas y 
Ciencias Sociales. Por ejemplo, un sistema 
tecnológico puede ser considerado eficaz en 
términos de velocidad de procesamiento (A), 
pero ineficaz desde la perspectiva de inclusión 
social (no-A). En lugar de forzar una elección 
binaria, la lógica del tercero incluido permite 
reconocer que ambas afirmaciones son válidas y 
que existe un espacio de complementariedad: el 
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diseño de soluciones tecnológicas culturalmente 
adaptadas (T).

En el contexto boliviano, esta lógica es 
esencial para comprender fenómenos donde lo 
moderno y lo ancestral conviven. Tal es el caso 
de proyectos de innovación tecnológica que 
integran prácticas comunitarias indígenas en 
procesos de gestión territorial o producción 
agrícola (Alvarado-Borrego & Calderón-García, 
2021).

3. Complejidad y Diálogo de Saberes

La transdisciplinariedad encuentra en la teoría 
de la complejidad un sustento complementario. 
Edgar Morin (1999/2001) propone un pensamiento 
complejo que se aleja de la simplificación 
y reconoce la incertidumbre, el desorden 
y la autoorganización como componentes 
constitutivos de la realidad. En lugar de reducir 
los fenómenos a causas lineales, la complejidad 
plantea que los sistemas sociales y tecnológicos 
deben entenderse como entramados de 
interacciones dinámicas.

El principio de auto-eco-organización 
(Morin, 2001) resulta particularmente útil: los 
sistemas no existen de manera aislada, sino en 
constante intercambio con su entorno. Así, la 
incorporación de tecnologías digitales en Bolivia 
no es un proceso neutral, sino que se reorganiza 
y resignifica según las condiciones sociales, 
culturales y políticas en que ocurre.

Este enfoque conecta con la necesidad 
del diálogo de saberes, entendido como la 
interacción entre el conocimiento científico, 
técnico y local. Max-Neef (2005) señala que 
el desarrollo humano sustentable no puede 
reducirse a indicadores económicos, sino que 
debe atender necesidades fundamentales 
como la participación, la identidad y la libertad. 
Dichas necesidades emergen en espacios donde 
convergen la ciencia formal y el conocimiento 
comunitario.

Estudios recientes han mostrado que los 
proyectos transdisciplinares en América Latina 
tienden a ser más sostenibles y legítimos cuando 
incorporan procesos de co-creación con las 
comunidades. López-Garay y Fernández (2020), 
por ejemplo, documentan experiencias en las 

que el diálogo entre ingenieros, líderes sociales 
y actores comunitarios permitió generar 
soluciones tecnológicas apropiadas, evitando la 
imposición de modelos externos.

4. Aplicación al Contexto Boliviano

La epistemología de la transdisciplinariedad 
cobra un valor estratégico en el escenario 
boliviano, caracterizado por tres factores:

•	 Diversidad cultural

•	 Desigualdad socioeconómica

•	 Estructuras institucionales fragmentadas

En primer lugar, la diversidad cultural y lingüística 
obliga a pensar en niveles de realidad múltiples, 
donde lo tecnológico y lo ancestral coexisten. Un 
proyecto de alfabetización digital en el altiplano 
no puede diseñarse bajo los mismos supuestos 
que en el oriente boliviano, pues las dinámicas 
comunitarias, los idiomas predominantes 
y las formas de organización social difieren 
sustancialmente (Paredes & Álvarez, 2022).

En segundo lugar, la desigualdad socioeconómica 
amplifica los riesgos de exclusión tecnológica. 
La lógica del tercero incluido se vuelve útil para 
diseñar políticas que reconozcan simultáneamente 
la necesidad de innovación y la obligación de 
reducir brechas sociales.

Finalmente, las estructuras universitarias y 
gubernamentales en Bolivia suelen reproducir 
lógicas disciplinares rígidas (Domínguez & 
Sánchez, 2019). Aquí la complejidad y el diálogo 
de saberes ofrecen una alternativa metodológica 
para promover proyectos que no solo respondan 
a necesidades inmediatas, sino que generen 
aprendizaje colectivo y capacidad de adaptación.

En síntesis, los pilares epistemológicos de la 
transdisciplinariedad —niveles de realidad, lógica 
del tercero incluido, complejidad y diálogo de 
saberes— ofrecen un marco robusto para repensar 
el papel de la Ingeniería de Sistemas en diálogo 
con las Ciencias Sociales. Lejos de ser un marco 
teórico abstracto, constituye una herramienta 
práctica para el desarrollo nacional boliviano en 
contextos de diversidad e incertidumbre.
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Por su parte, Manfred Max-Neef (2005) 
profundiza en la idea de que los problemas de la 
humanidad no pueden resolverse con el mismo 
pensamiento que los originó. Su propuesta de 
una transdisciplinariedad orientada al desarrollo 
humano y a la sustentabilidad plantea que la 
investigación debe orientarse a las necesidades 
humanas fundamentales (subsistencia, 
protección, entendimiento, participación, ocio, 
creación, identidad, libertad), las cuales no pueden 
ser satisfechas desde un único campo disciplinar. 
Para el contexto boliviano, este enfoque es 
particularmente relevante, pues los proyectos de 
desarrollo que integran innovación tecnológica sin 
considerar la dimensión social y cultural terminan 
generando exclusión y resistencia, en lugar de 
apropiación y transformación.

En años recientes, diversos estudios 
latinoamericanos han reafirmado la pertinencia de 
la transdisciplinariedad como base epistemológica 
y metodológica. Alvarado-Borrego y Calderón-
García (2021) señalan que los proyectos de 
desarrollo sostenible en América Latina fracasan 
cuando no incorporan un enfoque transdisciplinar 
que articule ciencia, política y comunidad. De 
manera similar, Domínguez y Sánchez (2019) 
muestran que en proyectos de ingeniería, la falta de 
diálogo con saberes sociales conduce a soluciones 
tecnológicas ineficaces o descontextualizadas.

En Bolivia, la transdisciplinariedad adquiere 
una dimensión estratégica. Paredes y Álvarez 
(2022) destacan que el sistema universitario 
boliviano continúa reproduciendo estructuras 
disciplinares fragmentadas que limitan la 
innovación y la capacidad de respuesta frente a 
problemas complejos como el cambio climático, 
la seguridad alimentaria o la digitalización 
inclusiva. En este escenario, la epistemología de 
la complejidad y la transdisciplinariedad ofrecen 
herramientas conceptuales y metodológicas 
para superar las limitaciones estructurales y 
avanzar hacia proyectos de desarrollo nacional 
integrales.

En síntesis, el sustento teórico de este artículo 
se fundamenta en la convergencia entre los 
aportes de Nicolescu, Morin y Max-Neef, 
complementados con estudios contemporáneos 
que evidencian la necesidad de un enfoque 
transdisciplinar en América Latina. Este marco 
no solo ofrece una base epistemológica robusta, 

sino que abre la posibilidad de transformar la 
práctica investigativa en Bolivia, orientándola 
hacia soluciones complejas, pertinentes y 
sostenibles.

Análisis: Experiencias Propias de Integración

La práctica profesional en investigación y docencia 
universitaria muestra que la integración entre 
Ingeniería de Sistemas y Ciencias Sociales 
genera innovaciones significativas, pero enfrenta 
múltiples desafíos.

Obstáculos identificados:

•	 Lenguaje y métodos: Mientras los 
ingenieros privilegian la modelación 
cuantitativa y los algoritmos, las ciencias 
sociales enfatizan la interpretación 
cualitativa y contextual. Esta diferencia 
genera barreras comunicativas.

•	 Resistencia institucional: Universidades 
y centros de investigación bolivianos 
suelen operar con estructuras disciplinares 
rígidas, limitando los espacios para la 
experimentación transdisciplinar.

•	 Publicación y legitimidad: Los resultados 
transdisciplinares enfrentan dificultades 
para ser aceptados en revistas indexadas, 
que privilegian la especialización.

•	 Falta de incentivos: La ausencia de políticas 
de financiamiento y reconocimiento 
institucional desincentiva la investigación 
transdisciplinar.

Vinculación con Bolivia:

En el contexto boliviano, estos obstáculos se 
magnifican debido a la fragmentación entre 
universidades, la baja inversión en I+D y la 
débil conexión entre el sector tecnológico y las 
comunidades locales. No obstante, experiencias 
de integración, por ejemplo, proyectos de 
alfabetización digital en comunidades rurales 
con participación de ingenieros y sociólogos, 
evidencian que la transdisciplinariedad permite 
diseñar soluciones adaptadas a la realidad social, 
generando mayor apropiación comunitaria y 
sostenibilidad.
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DISCUSIÓN
La discusión constituye el espacio en el que se 
integran los fundamentos epistemológicos de 
la transdisciplinariedad con la praxis concreta 
de la investigación, estableciendo conexiones 
críticas entre la ingeniería de sistemas, las 
ciencias sociales y el horizonte del desarrollo 
nacional. En este apartado se reflexiona sobre 
las tensiones, potencialidades y desafíos de un 
enfoque transdisciplinar aplicado al contexto 
boliviano, a la vez que se problematizan las 
implicancias de su adopción en un mundo 
marcado por la complejidad.

1. Tensiones entre disciplinariedad y 
transdisciplinariedad

Las disciplinas científicas tradicionales 
han operado históricamente bajo marcos 
reduccionistas y fragmentados, lo que ha 
permitido avanzar en campos de conocimiento 
muy especializados, pero a costa de perder 
la visión de totalidad. Como señala Kuhn 
(1962/2012), cada paradigma disciplinar 
delimita los problemas legítimos a investigar y 
las metodologías aceptadas. Este enfoque, si 
bien potente, se muestra insuficiente frente 
a los desafíos actuales, caracterizados por su 
complejidad, incertidumbre y transversalidad.

La transdisciplinariedad, en contraste, plantea 
la posibilidad de articular distintos niveles de 
realidad y lógicas de pensamiento, integrando 
perspectivas que tradicionalmente se han 
mantenido en tensión o incluso en oposición 
(Nicolescu, 2008). En el caso de la ingeniería 
de sistemas, la incorporación de miradas 
sociales, culturales y éticas permite ampliar 
la comprensión de fenómenos tecnológicos 
hacia dimensiones de impacto humano y 
ambiental. Esta ampliación no implica sustituir 
la disciplinariedad, sino reconocer sus límites y 
complementarla con nuevas formas de diálogo 
entre saberes (Morin, 2001).

2. La complejidad como marco integrador

La teoría de la complejidad se erige como un 
marco epistemológico clave para sostener la 
transdisciplinariedad. Morin (1990) plantea que 
el conocimiento no puede seguir basándose 
en lógicas de simplificación y reducción, 

sino que debe atender a las interacciones, 
retroalimentaciones y emergencias de los 
sistemas.

En ingeniería de sistemas, esta perspectiva se 
concreta en metodologías que reconocen la 
naturaleza no lineal y adaptativa de los sistemas 
tecnológicos y sociales (Checkland, 1999). 
Del mismo modo, en las ciencias sociales, la 
complejidad permite entender fenómenos como 
la pobreza, la exclusión o la innovación social 
como realidades multidimensionales que no 
pueden explicarse mediante variables aisladas.

En este sentido, la complejidad no es solo un 
marco teórico, sino una práctica reflexiva que 
orienta hacia decisiones más contextualizadas, 
conscientes y sostenibles (Capra & Luisi, 
2014). La discusión radica en cómo este marco 
puede transformar las formas tradicionales de 
investigar, enseñar y gestionar proyectos de 
desarrollo.

3. Diálogo de saberes y conocimiento situado

Un aspecto crucial de la transdisciplinariedad 
es el diálogo de saberes, entendido como un 
proceso de encuentro entre conocimientos 
científicos, técnicos, sociales y tradicionales (De 
Sousa Santos, 2018). En el caso boliviano, este 
enfoque adquiere particular relevancia, dado 
el reconocimiento constitucional del Estado 
Plurinacional y la coexistencia de múltiples 
cosmovisiones.

La ingeniería de sistemas, al interactuar 
con comunidades locales, debe abrirse a 
comprender y valorar conocimientos que 
emergen desde la experiencia, la oralidad y las 
prácticas culturales. Tal diálogo permite generar 
soluciones tecnológicas que no son meramente 
importadas, sino construidas de manera 
colaborativa y en coherencia con los contextos 
socioculturales (Albó, 2002).

El desafío epistemológico aquí consiste en evitar 
caer en formas superficiales de “inclusión” de 
saberes que terminen reproduciendo relaciones 
de poder asimétricas. Se requiere, por tanto, un 
ejercicio real de horizontalidad y reconocimiento 
mutuo, donde el conocimiento académico 
se articule con otros sistemas cognitivos en 
igualdad de condiciones.
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4. Aplicaciones al contexto boliviano

La transdisciplinariedad en Bolivia encuentra un 
terreno fértil en proyectos que integran saberes 
tecnológicos y sociales para dar respuesta a 
problemas estructurales. A continuación, se 
presentan algunos ejemplos que ilustran cómo 
la articulación entre la Ingeniería de Sistemas 
y las Ciencias Sociales contribuye al desarrollo 
nacional:

•	 Alfabetización digital intercultural: En 
comunidades del altiplano y los valles, 
diversos proyectos de universidades 
públicas han implementado programas 
de alfabetización digital. Desde la Ingeniería 
de Sistemas se diseñan plataformas y 
metodologías de enseñanza tecnológica, 
mientras que las Ciencias Sociales aportan 
enfoques interculturales que consideran 
lengua materna, cosmovisión y dinámicas 
comunitarias (Paredes & Álvarez, 2022). 
Esta combinación asegura que la inclusión 
digital no sea un proceso impuesto, sino 
apropiado por las comunidades.

•	 Gobernanza digital y participación 
ciudadana: El desarrollo de portales 
de gobierno electrónico en municipios 
rurales ha requerido una integración 
transdisciplinar. Mientras los ingenieros 
de sistemas diseñan arquitecturas 
tecnológicas seguras y accesibles, 
especialistas en ciencias sociales evalúan 
niveles de confianza ciudadana, barreras 
culturales y patrones de participación 
(PNUD, 2021). El resultado son plataformas 
que no solo informatizan trámites, sino 
que fortalecen la transparencia y la 
participación ciudadana.

•	 Gestión territorial con tecnologías de 
información: En la Amazonía boliviana, 
proyectos de mapeo satelital y sistemas 
de información geográfica (SIG) se han 
combinado con el conocimiento ancestral 
de pueblos indígenas sobre uso de la tierra 
y recursos naturales (Choquehuanca, 2021). 
Aquí la ingeniería de sistemas provee 
herramientas para la modelización de 
datos y monitoreo ambiental, mientras 
que las ciencias sociales facilitan procesos 
participativos de validación comunitaria, 

garantizando que la tecnología respete 
prácticas culturales y derechos territoriales.

•	 Educación superior y transformación 
digital: La incorporación de la inteligencia 
artificial en universidades bolivianas 
plantea oportunidades y desafíos. Los 
ingenieros diseñan algoritmos para 
analítica de aprendizaje, mientras que 
las ciencias sociales analizan impactos 
éticos, pedagógicos y sociales (Fiorilo, 
2024). Un enfoque transdisciplinar permite 
evitar visiones tecnocráticas y avanzar 
hacia modelos educativos que integren 
innovación tecnológica con justicia social 
y equidad.

•	 Telemedicina comunitaria: En zonas rurales 
con limitado acceso a servicios de salud, la 
telemedicina ha surgido como alternativa 
viable. La ingeniería de sistemas desarrolla 
plataformas de videoconferencia, sistemas 
de historia clínica digital y aplicaciones 
móviles, mientras que la investigación 
social estudia percepciones de confianza, 
patrones culturales de atención y barreras 
de género en el acceso a la salud (Domínguez 
& Sánchez, 2019). La transdisciplinariedad 
asegura que la tecnología sea adoptada y 
utilizada efectivamente en beneficio de las 
comunidades.

Estos ejemplos demuestran que la 
transdisciplinariedad no es un ejercicio abstracto, 
más al contrario es una herramienta práctica que, 
aplicada al contexto boliviano, permite diseñar 
proyectos tecnológicos con sentido social. 
La articulación entre Ingeniería de Sistemas y 
Ciencias Sociales contribuye a que la innovación 
sea pertinente, sostenible y culturalmente 
inclusiva.

5. Limitaciones y desafíos

La implementación de un enfoque transdisciplinar 
enfrenta varias limitaciones. En el plano 
institucional, las universidades y centros de 
investigación continúan organizados en facultades 
y carreras que privilegian la especialización. A nivel 
metodológico, persiste la dificultad de diseñar 
proyectos que equilibren rigurosidad científica con 
apertura al diálogo intercultural. Finalmente, en el 
plano político, los procesos de toma de decisión 
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suelen estar mediados por intereses inmediatos 
que desincentivan apuestas de largo plazo (De 
Sousa Santos, 2018).

No obstante, estas limitaciones no deben 
interpretarse como obstáculos insalvables, sino 
como oportunidades para repensar las estructuras 
académicas y sociales. La clave estará en generar 
espacios de formación e investigación que cultiven 
una visión crítica, creativa y comprometida con la 
transformación social.

CONCLUSIÓN 
El presente análisis sobre la transdisciplinariedad 
y su relación con la investigación científica, 
particularmente en la articulación entre la 
ingeniería de sistemas y las ciencias sociales, 
permite extraer varias conclusiones sustantivas 
que trascienden lo meramente teórico y apuntan 
a la praxis del desarrollo nacional en el contexto 
boliviano.

•	 La transdisciplinariedad como 
necesidad epistemológica: Se remite a 
la necesidad de trascender los marcos 
epistemológicos tradicionales, basados 
en la fragmentación disciplinar. Tal como 
advierte Morin (1990), el conocimiento 
reduccionista resulta insuficiente para 
abordar problemas complejos, ya que ignora 
las interacciones, retroalimentaciones y 
emergencias propias de los sistemas. En 
este sentido, la transdisciplinariedad se 
constituye no solo en un enfoque deseable, 
sino en una exigencia epistemológica para 
comprender y transformar la realidad en su 
multidimensionalidad.

•	 La complejidad como horizonte de 
investigación: La teoría de la complejidad 
proporciona el horizonte conceptual 
y metodológico más fértil para orientar 
investigaciones transdisciplinares. En 
ingeniería de sistemas, la complejidad 
se traduce en prácticas de modelización 
que reconocen la incertidumbre, la 
adaptabilidad y la no linealidad de los 
sistemas (Capra & Luisi, 2014). En las 
ciencias sociales, permite comprender 
fenómenos como la desigualdad o la 
innovación social desde un prisma holístico 
y relacional. La convergencia entre ambos 

campos abre caminos para una ciencia más 
reflexiva y responsable.

•	 El diálogo de saberes como vía de 
democratización del conocimiento: 
El diálogo de saberes constituye un 
eje fundamental para democratizar la 
producción de conocimiento. Como señala 
De Sousa Santos (2018), no puede existir 
justicia cognitiva sin el reconocimiento de 
las epistemologías del Sur, entendidas como 
sistemas de conocimiento históricamente 
subordinados. En el caso boliviano, el 
diálogo entre la ciencia académica y los 
saberes indígenas y locales no es una opción 
periférica, sino un mandato constitucional 
y ético que fortalece la legitimidad de la 
investigación.

•	 Relevancia para el contexto boliviano: La 
aplicación de estos principios adquiere 
especial relevancia en Bolivia, donde 
los desafíos del desarrollo no pueden 
ser entendidos únicamente en términos 
técnicos o económicos. Problemas como la 
dependencia tecnológica, la crisis educativa 
y la vulnerabilidad ambiental requieren 
enfoques integrados que combinen 
innovación científica con pertinencia 
cultural y sostenibilidad (Choquehuanca, 
2021). La ingeniería de sistemas, al 
complementarse con las ciencias sociales, 
puede contribuir a construir políticas, 
tecnologías y proyectos que estén alineados 
con el paradigma del Vivir Bien.

•	 Desafíos y proyecciones: Finalmente, 
se concluye que la consolidación de una 
investigación transdisciplinar enfrenta 
todavía desafíos significativos en el plano 
institucional, metodológico y político. Las 
universidades bolivianas, organizadas 
aún bajo estructuras disciplinares rígidas, 
requieren impulsar reformas curriculares 
y de gestión que promuevan espacios 
de encuentro entre saberes. Asimismo, 
resulta indispensable formar investigadores 
capaces de trabajar en contextos 
complejos, reconociendo tanto la validez de 
las metodologías científicas como el valor 
de los conocimientos situados (Nicolescu, 
2008).
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•	 La transdisciplinariedad, sostenida por la 
epistemología de la complejidad y articulada 
con el diálogo de saberes, constituye un 
camino imprescindible para avanzar hacia 
una ciencia comprometida con el desarrollo 

integral de Bolivia. No se trata únicamente 
de generar conocimiento, sino de producir 
sentido y de contribuir a la construcción 
de un futuro común más justo, inclusivo y 
sostenible.
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